
Nunca, Luisa, yo creí ,

Que tan eno te olvidaras,Y al viento volar dejaras
Las palabras de tu amor,
Para mi fué un gran dolor
Que con crueldad me trataras.

Al ver que tú eres ingrata
Triste pienso, sufro y lloro,
Y si hoy compasión imploro
Es porque la ausencia mata;
Dentro del pecho desata
Una horrible tempestad,
Al ver que ni caridad
Tuvistes para mi amor,
Voy á llorar mi dolor
Lejos en la soledad.

R. Della Bella.

(El Oriental)
EA

QUE PANA... DERIA

Diga mozo.
- —Señorita.

—¿Esta es mi cuenta?
— Cabal.

—i¡ Gran pedazo de animal!
—Señorita, usted se irrita;
-—Cara de cebolla frita

esto es robo y no hay tu tía.
-—Pero vea qué manía

si es eso lo que ha gastado.
—Vaya, merlo embotellado,
—i¡Jests! ¡qué pana... dería!

Mirlo Blanco.

EL PICAFLOR NACIONAL.

CARAVANA

Para Pedro Maino

Ella vendía flores.
.Los coches cruzaban. Las mesas de

café estaban repletas de miasmas sociales.
En cada gentleman había un insulto. En ca-
da flor una plegaria..

Ela vendi: fivie-
¡ Violetas !

Y en tanto que la aroma esparcíase, las
hlasfemias cantaban. :

En cada gentlen:.n había un insulto, en
cada flor una plegaria...

Unos eunucos guiaban vistosos coches.
Unas damas-burlones se cotizaban.

Ella vendia flores.

Pobre...
El albañil que desde lo alto hacía ondear

su blusa como bandera, se había caído del
andamio.

La gente pasab:
Un fiáóscto hurlón decia.
Pobre...

...Un chicuelo e cantando la can-ción del hambre.

La ambulancia recogió al1 albañil:
El filósofo burlón decía:
¡ Pobre!
Un chicuelo pasaba cantando la canción

del hambre...

Frente á las bellas vidrieras una mujer
llora.

Abdómenes. gruesos miran con curiosi-
dad á ella.

Un buen" galeno bxcianies ¡ tísica |
Protegiendo la comida gruesos vidrios

cuidan.
a mira. Sus ojos lloran.La buena gente pasa temiendo rozarse

con los harapos de la tísica.
.Un pilluelo se ríe y le dice: ¡roba!

Ella corre. -
La buena gente exclama: ¡es loca!
Frente á las bellas vidrieras una mujer

ya no llora.

¡Es un ladrón!
Tos vecinos se apartan. Son honrados.

Es... Joaquín.
Tos niños le tienen miedo... No sabe

robar.

 

  
Nunca, Luisa, yo creí ,
Que tan eno te olvidaras,
Y al viento volar dejaras
Las palabras de tu amor,
Para mi fué un gran dolor
Que con crueldad me trataras.

Al ver que tú eres ingrata
Triste pienso, sufro y lloro,
Y si hoy compasión imploro
Es porque la ausencia mata;
Dentro del pecho desata
Una horrible tempestad,
Al ver que ni caridad
Tuvistes para mi amor,
Voy á llorar mi dolor
Lejos en la soledad.
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Diga mozo.
- —Señorita.

—¿Esta es mi cuenta?
—Cabal.

—i¡ Gran pedazo de animal!
—Señorita, usted se irrita;
-—Cara de cebolla frita

esto es robo y no hay tutía.
-—Pero vea qué manía

si es eso lo que ha gastado.
—Vaya, merlo embotellado,

—i¡Jests! ¡qué pana... dería!
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CARAVANA

Para Pedro Maino

Ella vendía flores.
.Los coches cruzaban. Las mesas de

café estaban repletas de miasmas sociales.
En cada gentleman había un insulto. En ca-
da flor una plegaria..
Ela vendi: fivie-

¡ Violetas!
Y en tanto que la aroma esparcíase, las

hlasfemias cantaban. :
En cada gentlen:.n había un insulto, en

cada flor una plegaria...
Unos eunucos guiaban vistosos coches.

Unas damas-burlones se cotizaban.
Ella vendia flores.

Pobre...
El albañil que desde lo alto hacía ondear

su blusa como bandera, se había caído del
andamio.
La gente pasab:
Un fiáóscto hurlón decia.
Pobre...
...Un chicueloe cantando la can-

ción del hambre.

La ambulancia recogió al1 albañil:
El filósofo burlón decía:
¡ Pobre!
Un chicuelo pasaba cantando la canción

del hambre...

 

Frente á las bellas vidrieras una mujer
llora.

Abdómenes. gruesos miran con curiosi-
dad á ella.
Un buen" galeno bxcianies ¡ tísica|
Protegiendo la comida gruesos vidrios

cuidan.
a mira. Sus ojos lloran.
La buena gente pasa temiendo rozarse

con los harapos de la tísica.
.Un pilluelo se ríe y le dice: ¡roba!

Ella corre. -
La buena gente exclama: ¡es loca!
Frente á las bellas vidrieras una mujer

ya no llora.

¡Es un ladrón!
Tos vecinos se apartan. Son honrados.

Es... Joaquín.
Tos niños le tienen miedo... No sabe

robar.

  

 


